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			Sinopsis

		

		
			Rielle ha sido ungida como Reina Solar, pero la Puerta que mantenía aislados a los ángeles ha caído. Para repararla, debe recuperar las siete piezas perdidas de los Santos. Mientras tanto, para ayudar a Audric a proteger Celdaria, deberá espiar al ángel Corien, cuyas promesas de libertad y poder pueden ser demasiado tentadoras.

			Siglos después, Eliana ha descubierto que ella es la Reina Solar, la salvadora que la humanidad lleva tanto tiempo esperando. Pero el miedo a corromperse y transformarse en una nueva Rielle la mantiene alejada de un poder que parece demasiado peligroso e impredecible. Perseguida por todos, corriendo contra reloj para salvar a Navi, Eliana debe tomar una decisión respecto a esa corona que nunca deseó llevar.
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			A Erica,
mi luz en la oscuridad
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			VIAJERO Y FORASTERO

		

		
			«Abrirse paso a través de los hilos del tiempo presenta muchos peligros, pero a menudo se ha ignorado el riesgo que supone para el viajero. La mente es frágil y el tiempo es implacable, tanto que incluso poderosos marcados se han perdido en los estragos de sus experimentos de temporalidad. Así que tal vez sea mejor que solo pocos centenares de seres hayan poseído dicho poder a lo largo de la historia documentada y que ahora la mayoría de ellos estén muertos.»

			Meditaciones sobre el tiempo
de Basara Oboro, renombrado erudito mazabeño

			Cuando Simon despertó, estaba solo.

			Yacía de espaldas en una llanura cubierta de maleza veteada de rocas marrones y de franjas blancas de nieve. Sobre él, el cielo tenía el color de la pizarra y estaba inundado de extensas nubes que le recordaban olas de las que caían finas espirales de nieve.

			Permaneció allí durante unos minutos, casi sin respirar, mientras la nieve se le acumulaba en las pestañas. Entonces, los recuerdos de las últimas horas regresaron a él.

			La reina Rielle dando a luz a un bebé.

			El padre de Simon, cuya mente ya no era la suya, saltando de la torre.

			Rielle, con el rostro agotado y un fulgor salvaje y dorado en los ojos, poniendo a su hija en brazos de Simon.

			«Eres fuerte, Simon. Sé que puedes hacerlo.»

			Los hilos brillando en la punta de sus dedos. Eran sus hilos, los primeros que había reunido solo, sin la ayuda de su padre. Eran tan fuertes y sólidos que los llevarían, a él y a la niña a la que sostenía, a un lugar seguro.

			Pero entonces...

			Tras él, la reina en sus aposentos, luchando contra el ángel llamado Corien. Su voz distorsionada y divina. Una luz brillante que estallaba donde Rielle estaba arrodillada y se expandía hasta golpear y doblar los hilos de Simon, una luz que reunía hilos nuevos. Estos, oscuros y violentos, se imponían a los otros. Eran hilos temporales, más volátiles que los espaciales, y más engañosos.

			Él abrazó con más fuerza a la niña que gritaba y aferró la manta con la que su madre la había envuelto. A continuación, oyó una ráfaga de sonido negro, un rugido de algo vasto y antiguo que se acercaba.

			Simon se incorporó de golpe tomando una bocanada de aire; las lágrimas lo ahogaban. Se miró los brazos.

			Estaban vacíos.

			Lo único que quedaba de la princesa era un pedazo rasgado de su manta con los bordes ligeramente chamuscados por la fría llama del tiempo.

			De repente, Simon comprendió qué había ocurrido.

			Entendió la inmensidad de su fracaso.

			Sin embargo, tal vez aún hubiera esperanza. Quizá pudiera usar su poder para regresar a la terraza, al momento en el que tenía al bebé en brazos. Podría moverse más deprisa y conseguir que los dos llegaran a un lugar seguro antes de que la reina Rielle muriera.

			Se puso de rodillas y levantó sus delgados brazos en el aire helado. Todavía sujetaba la manta de la niña con la mano derecha. Se negaba a soltarla. Podía reunir los hilos con un trozo de tela en el puño. Además, si soltaba el jirón de tela, algo terrible sucedería. Esa certeza le oprimió el pecho como un tornillo.

			Mientras la respiración se le aceleraba y se le volvía temblorosa, cerró los ojos y recordó las palabras de sus libros:

			«El empirio está en todo lo que vive, y todo lo que vive es del empirio.

			»Su poder no solo conecta la piel con el hueso, la raíz con la tierra, las estrellas con el cielo, sino también los caminos con los caminos, las ciudades con las ciudades.

			»Los momentos con los momentos.»

			Aun así, por mucho que recitara esas frases tan familiares, los hilos no aparecían.

			Su cuerpo permanecía oscuro y silencioso. La magia de los marcados con la que había nacido, el poder que había llegado a querer y a comprender gracias a la tutela paciente de su padre en su tiendecita de Âme de la Terre, había desaparecido.

			Abrió los ojos y miró fijamente la extensión de tierra yerma y rocosa que se hallaba ante él. Al fondo había picos blancos. El cielo era negro. El aire no contenía nada de magia en su interior, sino que era pálido e insípido. Ese aire, que antes vibraba con vitalidad, se había apagado.

			A ese lugar le pasaba algo. Parecía que estuviera deshecho y enturbiado. Lleno de cicatrices. En carne viva.

			Antes, su sangre de marcado —medio humano, medio ángel— le permitía tocar el empirio.

			Ahora, no sentía nada de aquel antiguo poder. Ni siquiera quedaba un eco de él, ni un leve sonido ni una luz que seguir.

			Era como si el empirio jamás hubiera existido.

			No podía viajar hasta casa. No podía viajar a ningún lugar donde sus propios pies no pudieran llevarlo.

			Solo, temblando en una inmensa meseta de una tierra desconocida, en una época que no era la suya, Simon enterró la cara en el trozo de tela y lloró.
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			Permaneció hecho un ovillo en la tierra durante horas y, después, durante días. La nieve le dibujaba un fino tapiz sobre el cuerpo.

			Tenía la mente hueca, las dolorosas lágrimas se la habían vaciado. El instinto le decía que tenía que encontrar un refugio. Si se quedaba mucho más tiempo en aquel frío glacial, moriría.

			Sin embargo, morir parecía una idea bastante agradable. Eso le permitiría escapar de la horrible marea de soledad que había empezado a arrastrarlo.

			No sabía dónde estaba, ni tan solo en qué época se encontraba. Quizá hubiera retrocedido a un tiempo en el que solo vivían ángeles en Avitas y no existían los humanos. Quizá hubiera sido arrojado a un futuro lejano, en el que todas las criaturas de carne y hueso hubiesen muerto y el mundo hubiera quedado abandonado a su vacía vejez.

			No le importaba descubrir dónde ni en qué época estaba. No le importaba nada. Él no era nada y no estaba en ninguna parte.

			Se puso el retal de la manta sobre la nariz y la boca y aspiró el olor sutil y limpio de la niña a la que una vez había albergado.

			Sabía que esa fragancia se disiparía pronto.

			Pero, por ahora, olía a su hogar.
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			Una voz, débil pero clara, lo despertó:

			«Debes moverte, Simon.»

			El niño entreabrió los ojos. Le resultó difícil hacerlo porque el hielo se los mantenía casi completamente cerrados.

			El mundo era espeso y blanco, y él estaba tumbado en el suelo, medio enterrado bajo un montón fresco de nieve. No sentía los dedos de las manos ni de los pies.

			—Incorpórate.

			La voz sonaba cercana y le resultó bastante familiar. Eso encendió una frágil chispa de curiosidad en su mente agonizante.

			Pasaron siglos antes de que reuniera fuerza suficiente para levantar el cuerpo del suelo.

			—Ponte en pie —dijo la voz.

			Simon entornó los ojos en la nieve y vio que había una figura cerca, cubierta con muchas pieles.

			Intentó hablar, pero su voz había desaparecido.

			—Levántate —le ordenó la figura—, vamos.

			Simon obedeció, aunque no quisiera hacerlo. Prefería meterse de nuevo en su cama de nieve y dejarse guiar por el camino que lo conduciría a la muerte.

			Sin embargo, se puso en pie y, trastabillando, dio un par de pasos en la nieve que le llegaba hasta las rodillas. Estuvo a punto de caer, pero esa persona, fuera quien fuese, lo sujetó. Tenía las manos enguantadas y fuertes. Él miró entre los pliegues de pieles que le cubrían el rostro, pero no vio nada que le dijera de quién se trataba.

			El sujeto rodeó a Simon con un brazo, hizo que se le apoyara en un costado y se volvió hacia el viento.

			—Ahora tenemos que andar —le dijo con la voz amortiguada por las pieles y la nieve. Aun así, a Simon le seguía resultando una voz familiar, aunque su mente fuera incapaz de reconocerla—. Hay un refugio. Está lejos, pero llegaremos.

			«Llegaré.» Simon estuvo de acuerdo con aquellas palabras firmes pero delicadas que penetraron en su mente y le dieron la fuerza necesaria para mover las piernas. Una fuerte ráfaga de viento le cortó la cara y le robó la respiración. Se arrimó a las pieles de la persona que estaba a su lado para buscar la calidez de su cuerpo.

			Quería vivir. De una manera repentina y apasionada, quería vivir. Anhelaba el calor y la comida. Con dedos temblorosos y medio congelados, aferró la manta del bebé.

			—¿Quién eres? —preguntó cuando al fin pudo hablar.

			A pesar de la nieve, esa persona mantenía un paso constante, y Simon sentía que el peso de su brazo sobre los hombros lo tranquilizaba. Por un extraño momento, tan extraño que le pareció perder el equilibrio y salir de su propio cuerpo, pensó que tal vez esa persona no estaba realmente allí.

			Sin embargo, esta le respondió:

			—Puedes llamarme Profeta —dijo—. Necesito que me ayudes.

		

	
		
			
1 
RIELLE

		

		
			«Su Majestad la reina se complace en anunciar que lady Rielle Dardenne, a quien Su Santidad el arconte, con el apoyo del Consejo Magistral y de la Corona, ha nombrado recientemente Reina Solar, llegará a la ciudad de Carduel la mañana del 14 de octubre para presentarse como tal, rendir homenaje a los santos y demostrar sus habilidades ante aquellos que no pudieron asistir a las pruebas sagradas que tuvieron lugar a principios de este año.»

			Proclama mandada por Genoveve Courverie,
reina de Celdaria, a los maestres de Carduel.
20 de septiembre, año 998 de la Segunda Edad.

			Según parecía, que la nombraran Reina Solar no había servido para disminuir el dolor de sus sangrados mensuales.

			Rielle había pasado media mañana en la cama y había decidido que jamás saldría de ella. Era ancha y limpia, adornada con montones de almohadas y con un edredón tan suave que le entró la tentación de robarlo. Según el propietario del Château Grozant, que la noche anterior había sido un manojo de nervios mientras acompañaba a Rielle y a su guardia a los aposentos correspondientes, se trataba de la mejor cama de la posada. Sin duda, tenía que disfrutar de la habitación para agradecer a ese hombre y a sus empleados que lo hubieran preparado todo para ella de una forma tan meticulosa.

			Se lo dijo a Evyline.

			Evyline, capitana de la recién formada Guardia Solar, resplandeciente con su armadura dorada y su pulcra capa blanca, de pie en la puerta de la habitación, enarcó una ceja gris e inescrutable y contestó:

			—Lo lamento mucho, mi lady, pero creo que pasar toda la mañana en la cama no forma parte de vuestra agenda para hoy.

			—Pero tú puedes incluirlo, ¿verdad? —Rielle se puso un brazo sobre los ojos e hizo muecas a medida que los calambres regresaban con afán de vengarse intensamente. Se cambió de lugar la botella de agua caliente que le había llevado Ludivine, se la presionó contra el abdomen y murmuró una maldición—. Puedes hacer todo lo que te propongas, Evyline. Yo creo en ti.

			—Estoy muy conmovida —dijo secamente esta—. Sin embargo, mi lady, solo disponemos de quince minutos; pronto nos esperarán abajo.

			Alguien llamó a la puerta y, a continuación, se oyó la voz apagada de Ivaine, una de las guardias de Rielle:

			—El príncipe Audric quiere ver a lady Rielle.

			La chica asomó los ojos bajo el brazo:

			—¡Pienso quedarme en la cama! ¡Para siempre!

			—¡Vaya, pero si traigo un trozo de pastel! —fue la respuesta de Audric.

			Rielle sonrió y se incorporó. Antes de que pudiera contestar, Evyline puso los ojos en blanco y abrió la puerta.

			Audric entró con su elegante abrigo ceremonial de color verde esmeralda. Se lo veía muy satisfecho consigo mismo. Se acercó a la cama a grandes zancadas, se arrodilló al lado de Rielle y le mostró una bandeja de plata con un pedacito de tarta de chocolate.

			—Para la Reina Solar —murmuró Audric mientras sus oscuros ojos bailaban—. Con los mejores deseos del chef.

			Evyline chascó la lengua desde la puerta:

			—¿Pastel para desayunar, mi lady? Tenemos un largo día por delante. Sin duda sería más adecuado comer algo más sustancioso.

			—No hay nada más adecuado que un pastel cuando has viajado durante un mes y tienes el cuerpo hecho papilla. —Rielle puso el plato en la mesilla y se volvió hacia Audric con una sonrisa. Le sujetó el rostro con las manos y saboreó con la mirada su piel cálida y morena, sus rizos oscuros y su amplia sonrisa—. Hola.

			—Hola, cariño. —Él apresó suavemente la boca de Rielle con la suya—. ¿Quieres que te deje a solas con tu pastel?

			—Ni se te ocurra. Tendrías que sentarte conmigo y ordenar a todo el mundo que nos dejaran solos el resto del día. —Le rodeó el cuello con los brazos y le susurró al oído—: Y después tendrías que besarme, por todos lados, una y otra vez, hasta que me cansara de ello, cosa que nunca pasaría.

			Evyline se aclaró la garganta y salió de la habitación. Al hacerlo, cerró la puerta tras ella sin hacer ruido.

			Audric rio en el pelo de Rielle:

			—Y yo que pensaba que no te encontrabas bien...

			—Es cierto, me encuentro fatal. —Cerró los ojos mientras él la besaba en las mejillas, la frente y el hueco de la garganta—. Aunque esto ayuda —murmuró.

			Enredó los dedos en los rizos de Audric y lo atrajo hacia ella con suavidad, con el rostro fundido en una sonrisa. Se acercó más a él y lo agarró por la camisa. Él le recorrió la espalda con una de sus palmas. La caricia fue tan dulce que a Rielle se le llenó la piel de ligeras ondas temblorosas. Con la otra mano, Audric le rodeó el pecho a través de la fina tela del camisón, y ella se arqueó hacia él emitiendo un suave chillido.

			Un barullo lejano se empezó a oír en el patio de la posada: estallidos de petardos, campanas que repiqueteaban y ovaciones de niños que esperaban para ver por primera vez a la Reina Solar.

			Pero Rielle hizo caso omiso de todo eso y, en su lugar, dejó que Audric la tumbara con delicadeza sobre las almohadas. Entrelazó los dedos con los suyos, le rozó levemente la mandíbula con los dientes y, a continuación, le pasó con suavidad la lengua por la piel.

			—Rielle —dijo él con voz ronca, e hizo que sus bocas se encontraran—. No tenemos tiempo.

			«Lamento interrumpir —se oyó la voz remilgada de Ludivine—, pero ¿qué excusa debo dar a la encantadora gente de Carduel que espera con gran entusiasmo para ver a su Reina Solar? ¿Que en estos momentos está indispuesta? ¿Que su príncipe le está metiendo la lengua hasta la campanilla?»

			Rielle se apartó de Audric con un gruñido:

			—Yo la mato.

			Él la miró desde abajo, donde le había estado prodigando besos en el cuello:

			—¿Lu?

			—Nos está regañando.

			«¿Preferirías que fuera Tal quien lo hiciera?», sugirió Ludivine.

			Al imaginárselo, Rielle estuvo a punto de ahogarse: «¡No!».

			«Estaría encantada de quedarme sentada bajo este toldo a disfrutar de mi té tranquilamente y enviarlo a él en mi lugar.»

			«No, no, ya vamos. Danos un momento.»

			Ludivine se quedó callada y, a continuación, dijo con suavidad: «Esta es nuestra última parada. Pronto estaremos en casa».

			«Ya lo sé. —Rielle suspiró—. Gracias.»

			Le tocó la mejilla a Audric:

			—Deberías afeitarte.

			Él sonrió:

			—Creía que te gustaba así. ¿Cómo lo llamaste?

			—Un poco desaliñado. Me gusta, sí. Me encanta cómo te queda y adoro notarlo en los muslos cuando me...

			Audric la cortó con un gruñido y un beso:

			—Creía que ahora debíamos ser responsables y salir a dar la bienvenida a las masas.

			—De acuerdo, de acuerdo... Eso haremos.

			Rielle se separó poco a poco de sus brazos y dejó que la ayudara a salir de la cama. Cuando se volvió para mirarlo y lo vio tan guapo y sereno, con los labios hinchados por los besos y los rizos bañados por la luz dorada del sol que entraba por la ventana, se le cortó la respiración.

			Las palabras que Ludivine le había dicho hacía unas semanas regresaron a ella, afiladas y punzantes: «Y tú le has mentido a Audric acerca de la muerte de su padre. Estamos hechas la una para la otra».

			El pecho le contrajo el corazón. De repente, anhelaba más que nada en el mundo abrazar a Audric y no dejar que se fuera de su lado nunca más. En cambio, soltó:

			—Te quiero.

			Él le tomó el rostro entre las manos como si pretendiera grabar esa imagen para siempre en su memoria.

			—Te quiero —contestó con ternura, y se inclinó para besarla una vez más. Entonces, le murmuró en la boca—: Mi luz y mi vida. —Y se fue.

			Antes de que se cerrara la puerta, mientras Evyline volvía a entrar en la habitación acompañada de las dos doncellas de Rielle, un paje llegó al rellano, jadeando después de haber subido por las escaleras.

			—Mi señor príncipe —le dijo a Audric—, traigo un mensaje para vos, es del norte...

			Pero la puerta se cerró en ese momento, y la respuesta de Audric se perdió.

			—¿Qué vestido os pondréis hoy, mi lady? —preguntó una de las doncellas de Rielle. Se trataba de Sylvie, la más joven de las dos, que iba ataviada con el traje blanco y dorado que llevaban todas las ayudantes nuevas de la recién nombrada Reina Solar.

			En ausencia de Audric, el dolor abdominal regresó. Se agarró la parte inferior de la barriga con una mano y, con la otra, se metió el pastel en la boca.

			—Algo cómodo —declaró— y rojo.
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			Hacía un mes que viajaban por el corazón de Celdaria para presentar a Rielle como la recién nombrada Reina Solar. La recepción en cada una de las trece ciudades y pueblos visitados hasta el momento había sido, tal como decía Ludivine con ironía, «apasionada».

			La ciudad de Carduel no fue una excepción.

			Cuando Rielle salió del Château Grozant y se dirigió al camino empedrado que llevaba a la Casa de la Luz, estuvo a punto de caerse de espaldas ante el muro de sonido que la recibió.

			Carduel tenía poco menos de mil habitantes, y todos sin excepción habían acudido a la presentación de Rielle. Estaban alineados a lo largo del camino y llevaban sus atuendos más elegantes: abrigos bordados con los extremos del color del oro y con un corte que había pasado de moda hacía algunas temporadas; vestidos brocados que ya estaban tiesos por la falta de uso y descoloridos por el paso del tiempo, y diademas enjoyadas que atrapaban la luz de la mañana y la proyectaban en estallidos titilantes sobre el pavimento. Los niños, sentados sobre los hombros de sus padres, lanzaban pétalos blancos y agitaban medallones dorados en forma de sol. Había acólitos de la Casa de la Luz de Carduel cada pocos metros. Estos estaban de pie y sujetaban sus forjaduras, que brillaban con suavidad.

			Audric abría la procesión. Ludivine iba de su brazo con un vestido de verano de color lavanda y perlado. Los guardias los rodeaban formando un amplio círculo.

			Rielle los observaba con un ligero malestar en el esternón. Aunque no se hubiera anunciado de forma oficial, la verdad resultaba obvia. Si se prestaba un mínimo de atención, era imposible no darse cuenta de que la Reina Solar y el príncipe heredero se veían a hurtadillas, noche tras noche, en sus respectivas habitaciones, así que la noticia había viajado con rapidez por todo el país.

			Algún día no muy lejano tendrían que dar un paso adelante, apaciguar la Casa Sauvillier, hacer público que el compromiso se había roto e introducir la idea de que Rielle era la amante de Audric.

			Pero aún no había llegado ese día.

			Un chillido agudo llegó desde arriba y convirtió su sonrisita en una sonrisa radiante.

			Cuando Atheria descendió, los ciudadanos más cercanos a Rielle gritaron y se apresuraron a alejarse para dejarle espacio. El gigantesco animal divino aterrizó junto a ella sin apenas hacer ruido y recogió cuidadosamente las alas.

			—Por fin has llegado —la arrulló Rielle, y se puso de puntillas para plantarle un beso en el hocico aterciopelado—. ¿Has estado cazando?

			La chavaile respondió con un chirrido y miró a su alrededor con curiosidad y los ojos brillantes.

			La joven rio mientras empezaba a ascender hacia la humilde Casa de la Luz de Carduel con Atheria a su lado. Notaba los ojos de la multitud clavados en ella, así que se irguió, con las mejillas sonrojadas de satisfacción. Algunos le devolvían la mirada cuando pasaba por su lado, otros sonreían y apartaban la vista, incluso algunos se inclinaban ante ella, le besaban los dedos y, a continuación, se tocaban los párpados: el signo propio de la oración en honor a santa Katell y a la Casa de la Luz.

			Cuando Rielle llegó a la entrada del templo, tenía los brazos llenos de flores y multitud de suaves pétalos blancos esparcidos por el pelo.

			Tal, que la esperaba en la puerta con su toga magistral escarlata y dorada, le quitó un pétalo del cuello del vestido:

			—Llegas tarde.

			Rielle lo miró arrugando la nariz:

			—Las reinas solares pueden demorarse si lo desean, lord Belounnon —contestó, y a continuación le hizo una gran reverencia.

			Él le cogió las manos y la besó en la frente.

			—Última parada —le recordó en voz baja en medio del alboroto.

			—Doy gracias a Dios por ello.

			Él le miró el vestido rojo y enarcó una ceja:

			—No estoy seguro de que haya sido muy inteligente escoger algo rojo entre todo el repertorio del que dispones.

			Rielle puso los ojos en blanco. Ya se había imaginado que él no aprobaría ese vestido y su falda de un carmesí intenso. Para él, ese era el color de los empuñafuegos.

			Para ella, se podía interpretar como un tono de la Reina Sangrienta.

			Tomó el brazo que Tal le ofrecía y lo acompañó hacia el altar que había en el interior del templo. Él dio comienzo a la ceremonia de bienvenida —que en aquel momento a Rielle le resultaba tan familiar que la podría haber recitado de memoria—, y ella dejó vagar su atención. Sabía que hacer eso era bastante desconsiderado.

			Sin embargo, si escuchaba a Tal elogiar una vez más el coraje y el heroísmo que demostró el día de la prueba del fuego, se pondría a chillar y a confesar cosas que no debía.

			Rielle permaneció con una expresión de serena humildad mientras Tal hablaba de aquella tragedia y de los civiles inocentes que habían perdido la vida. Recordó a los soldados ejecutados de la familia Sauvillier, a quien lord Dervin, cegado por la ambición, había manipulado para que cometieran una traición.

			«Ambición —pensó Rielle—. Menudo eufemismo.»

			«Presta atención —la regañó Ludivine—. Se te ve aburrida.»

			«Es que lo estoy. —Rielle inspiró profundamente—. Deberíamos contarles la verdad.»

			«Ah, claro. ¿Les decimos que un ángel poseyó las mentes de sus conciudadanos? ¿Que los ángeles van a regresar? ¿Que el Portal se está debilitando? Sí, me parece una idea estupenda.»

			«¿Durante cuánto tiempo crees que seguirán creyendo esas mentiras y omisiones? —Rielle paseó la vista con atención por el santuario, donde se habían reunido tantos ciudadanos que el aire se había vuelto cálido y húmedo—. No son estúpidos. Deberíamos dejar de tratarlos como tal.»

			—... y, por supuesto —prosiguió el maestre Belounnon con una voz solemne que adquiría una intensidad adicional. Rielle, que sabía lo que iba a continuación, se puso tensa—, aún lloramos las muertes de Armand Dardenne, lord comandante del ejército real, y de nuestro amado y difunto rey, Bastien Courverie, un hombre compasivo y valiente que llevó al país a una era de paz y de prosperidad sin precedentes.

			Rielle bajó la vista y se miró las manos. Tragó saliva con fuerza. No quería pensar en su padre, en el rey Bastien ni en lord Dervin. No quería pensar en el glorioso momento en el que, justo antes de detener sus corazones, había tenido el empirio a su merced.

			Aunque cerró los ojos para combatir ese recuerdo, su mente evocó más cosas: la sensación de que el mundo se hacía pedazos bajo sus órdenes. El calor que se le acumulaba en las palmas. La detonación de un poder jamás visto que le hacía volar el pelo hacia atrás. El empirio, puro y cegador, reflejaba su propia furia y su propio miedo.

			Corien se arrastraba para huir de ella, con el cuerpo destrozado y lleno de heridas brillantes.

			Dos hombres yacían inmóviles a sus pies.

			Su padre usaba el último aliento para cantarle la nana de su madre.

			Una madre y un padre. Ambos muertos en sus manos.

			Rielle abrió los ojos y se miró fijamente los dedos apretados y blancos. Las palabras de Tal siempre la obligaban a recordar aquel día horrible y maravilloso —el día en el que su padre murió, el día en el que transformó el fuego en plumas, mató a un rey y empezó a entender hasta dónde podía llegar realmente su poder—. Cada vez, se veía forzada a reconocer esa verdad que no podía eludir: si se le presentara la oportunidad, lo haría todo exactamente igual. No cambiaría nada de lo que había pasado aquel día si eso significara renunciar al breve momento en el que su consciencia había resplandecido al alcanzar el empirio en su estado más puro y al notar en la lengua su poder chisporroteante con sabor a tormenta.

			Incluso si eso significara que tanto su padre como el de Audric siguieran vivos. Aun así, no cambiaría nada, y su corazón, impregnado de un placer oscuro, se agitó avergonzado pero resuelto.

			Entonces, Ludivine habló: «Cuatro hombres se acercan entre la multitud con la intención de asesinarte».

			Rielle se estremeció. «¿Cómo? ¿Quiénes son?»

			«Gente que perdió a sus seres queridos en la prueba del fuego. Te culpan de la masacre. No se fían de ti. No hagas nada hasta que no te lo diga. Debemos esperar el momento adecuado.»

			Rielle apretó los puños. «Dime ahora mismo dónde están y los haré trizas.»

			«Seguro que eso apaciguaría los ánimos de todos los que dudan de ti», dijo Ludivine con frialdad.

			«¿Llevan armas?»

			«Sí.»

			Las garras ansiosas de la ira le recorrieron la columna vertebral. «Estás poniendo en riesgo las vidas de Audric y Tal, no lo olvides.»

			«Una mujer está a punto de interrumpir la ceremonia. Déjala hablar. Prepárate.»

			Al instante, una ciudadana emergió del frente de la multitud. Tenía la piel oscura y llevaba un vestido azul celeste de cuello alto. Caminó hasta que los acólitos de Tal le cerraron el paso.

			—Asesinaron a mi hija —exclamó con una voz fina y cascada que interrumpió a la del maestre—. Murió en la prueba del fuego. La asesinaron. Era mi hija.

			La sala se sumió en el silencio. Audric se puso de pie.

			—Había ido a ver la prueba del fuego —continuó diciendo la mujer con los ojos llenos de lágrimas brillantes—. A rendir homenaje a la Reina Solar. Un soldado de la Casa Sauvillier la mató. —Con mano temblorosa, la mujer señaló a Ludivine—. Su casa. Sin embargo, ahí está ella, sana y salva.

			La muchedumbre se movió y empezó a murmurar. Ludivine se levantó con una expresión de elocuente compasión.

			«Ahí viene», advirtió Ludivine.

			Rielle se puso tensa. Se resistió a mirar por toda la habitación. «¿Qué es lo que viene?»

			—Vos la devolvisteis a la vida. —La mujer miró a Rielle a los ojos—. Así que también deberíais resucitar a todos los demás. Si no lo hacéis, no tenéis ningún valor para nosotros. Sois una cobarde y un fraude.

			Las voces de la multitud crecieron y se convirtieron en un rugido sordo. Se oían insultos dirigidos a la mujer y algunas exclamaciones airadas que apoyaban sus palabras.

			Rielle dio un paso atrás para alejarse de ellos. «No deberías haberles mentido. Tendríamos que haber contado la verdad.»

			«¿Que soy un ángel? —se burló Ludivine—. Sí, me habrían aceptado con entusiasmo.»

			«Claro que sí. Yo los habría obligado.»

			«Debo ser capaz de protegerte. No puedo pasarme los días ahuyentando los miedos de la gente de mente estrecha dondequiera que vaya... ¡Ahora, Rielle! ¡A tu izquierda!»

			Entonces, se volvió y alzó la mano. El fuego de los cirios del altar voló hacia ella: decenas de llamas se fusionaron en una sola bola incandescente. La tomó en la mano y, a continuación, la lanzó contra las cortinas de un balcón situado en la pared más alejada.

			El nudo de fuego consumió la flecha que se dirigía hacia ella y la convirtió en cenizas.

			El ruido estalló entre la multitud. Algunos corrían hacia las puertas. Otros tumbaban a sus hijos en el suelo y los protegían con su propio cuerpo.

			Audric se puso enseguida ante Ludivine y desenvainó a Ilumenor. En el momento en el que la gran hoja golpeó el aire, la forjadura destelló con una luz resplandeciente y un calor repentino crepitó alrededor del príncipe.

			Evyline vociferó unas órdenes, y la Guardia Solar —compuesta por siete mujeres— se dispersó proyectando destellos dorados y formó un perímetro de protección. Rielle oyó un tañido agudo y se volvió en dirección a la pared opuesta. Más que ver la flecha, la sintió. Antes de que su mente llegara a decidir cómo actuar, el empirio hizo que el poder le corriera de forma instintiva por la sangre. Rielle atrajo una ráfaga de viento sobre su cabeza y la usó para golpear el proyectil contra una de las altas vigas arqueadas del santuario, donde el objeto se partió en dos y cayó sin causar daños.

			Un tercer hombre empezó a subir las escaleras del altar, armado con una daga larga que le centelleaba en las manos. Audric, con Ilumenor en llamas, lo interceptó y lo desarmó de un golpe. El otro, indefenso, cayó de rodillas al instante.

			—Piedad, Su Alteza —suplicó, juntando las manos y pasando la mirada de Audric a Rielle—. ¡Por favor, os lo suplico!

			Al oír un grito que provenía de la multitud, Rielle se volvió a tiempo de ver cómo un grupo de mujeres jóvenes derribaba al cuarto asesino. Tres de ellas lo sujetaron contra las pulidas baldosas del suelo, y otra le quitó la daga de la mano de un puntapié. Una quinta le dio una fuerte patada en la cabeza con su bota brocada. La multitud la aclamó, así que ella lo golpeó de nuevo.

			«Muéstrale piedad —le sugirió Ludivine—. Las personas que hay aquí y que te quieren, que son muchas, te adorarán aún más por ello.»

			Rielle, con las puntas de los dedos echando chispas, levantó las manos.

			—¡Deteneos! Apresadlo, pero no le hagáis daño.

			Apagó el fuego de las palmas y se arrodilló junto al hombre.

			—Lamento tu pérdida —dijo Rielle con una voz más amable, aunque se moría de ganas de reunir de nuevo el fuego para hacer que el hombre siguiera llorando de miedo—. Todavía estoy aprendiendo y espero que llegue el día en el que nadie en Celdaria tenga que sufrir el dolor de una muerte innecesaria. Trabajaré sin descanso junto a Su Majestad la reina Genoveve para conseguirlo.

			Por un momento, el hombre clavó una mirada furiosa en Rielle, con la sangre chorreándole por la frente y la nariz, pero entonces, mientras ella lo observaba, el rostro se le suavizó y los ojos se le nublaron. Puso una expresión maliciosa que a Rielle le resultaba familiar.

			Una de las mujeres que lo sujetaban contra el suelo gritó y se alejó de él enseguida.

			Rielle sintió un cosquilleo en la piel.

			El hombre abrió la boca para decir algo, pero ella no reconoció las palabras. Se trataba de una lengua áspera, pero de algún modo resultaba lírica. Aunque Rielle no conociera esa lengua, entendió bastante bien lo que pretendía decir.

			Era una burla. Una provocación.

			Una invitación.

			Bajo la voz del hombre se oía el murmullo de otra diferente. Era una voz conocida que Rielle no había oído desde hacía semanas.

			Se puso rígida. «¿Corien?»

			El hombre sonrió y, a continuación, los ojos se le aclararon. Se le tensó el cuerpo, convulsionó y, a continuación, se quedó inmóvil.

			Rielle se puso de pie y caminó lentamente hacia atrás para alejarse de él. El latido salvaje de su corazón ahogaba los sonidos de los espectadores que se acercaban a empujones para verlo todo mejor y que lanzaban preguntas a gritos a Tal, a Audric y a sus conciudadanos.

			La Guardia Solar se arremolinó alrededor de Rielle y formó un círculo cerrado. La condujeron de inmediato hacia la salida del templo; la guardia de Audric las seguía de cerca.

			Sonó la voz urgente de Ludivine: «Debemos marcharnos ahora mismo».

			Rielle murmuró una protesta e hizo un esfuerzo para espabilarse mientras salían al exterior. Atheria brincaba nerviosa en el jardín del templo, con las alas desplegadas y lista para volar.

			Rielle se volvió y vio que Ludivine y Audric se dirigían hacia ella. La multitud se les acercaba cada vez más, y el círculo de guardias apenas podía contenerla.

			—Tenemos que quedarnos —protestó Rielle, mirando a su alrededor. Un hombre empujó hacia delante a su hijo pequeño, que alargó el brazo sollozando para tocarle la falda a Rielle—. ¡Están asustados!

			«No.

			»Sube.»

			La voz de Ludivine cortaba como un cuchillo. Rielle tropezó y se sujetó al pecho de Atheria. El animal divino se arrodilló a sus pies. La chica, aturdida, montó sobre su lomo. Oyó que Audric y Ludivine subían tras ella y notó que él le ceñía la cintura con los brazos.

			—Hazla volar —dijo Ludivine con voz tensa—. Nos vamos.

			«No podrá alcanzarte. —En la mente de Rielle, la voz de su amiga sonaba grave y temblorosa, como el retumbar de un trueno cercano—. Nunca más podrá alcanzarte.»

			A lo lejos, Rielle se dio cuenta de que no tenía el control de su propia mente. Ludivine estaba en sus pensamientos, reprimiéndola, calmándola, aunque ella no quisiera estar tranquila.

			Sin embargo, se agarró a la crin de la chavaile y dijo con voz ronca:

			—Vuela, Atheria.

			El animal divino obedeció.

		

	
		
			
2 
ELIANA

		

		
			«El Emperador prefiere los sueños a cualquier otra cosa. Allí eres completamente vulnerable, y en eso consiste su atractivo. Antes de dormir, debes despejar la mente. Reza unas plegarias. Recita esto: “Soy yo mismo. Mi mente me pertenece. No tengo miedo”.»

			Palabras del profeta

			Al principio, el sueño le resultaba familiar.

			Eliana buscaba algo entre las ruinas humeantes del puesto de avanzada del Imperio donde había cenado con lord Morbrae. Los prisioneros que permanecían atrapados entre los escombros gritaban su nombre y formaban un coro agonizante.

			«Eliana.»

			Las voces se superponían, se quebraban y aumentaban. Ella corría con las manos pegadas a los oídos, pero los gritos le perforaban las palmas y se le metían dentro como animales revolviéndose en busca de refugio.

			«Eliana.»

			Unos copos trémulos caían del cielo y formaban una fina cortina gris de cenizas. Pronto, ella se veía inhalando más humo que aire. Tropezaba con un brazo marrón claro que sobresalía de un montículo negro.

			Quería protestar con un grito, pero su voz había desaparecido.

			Quería correr, pero su cuerpo no le obedecía. Su cuerpo ya no le pertenecía.

			Agarraba aquella mano fría y rígida a causa de la muerte, tiraba de ella y desenterraba el cuerpo de su madre. Era algo monstruoso, deforme y congelado, en estado de convulsión. No era Rozen Ferracora, sino la atroz reptadora en la que el Imperio la había convertido.

			«Eliana.»

			La voz sonaba cercana y singular. Sentía que un aliento frío le soplaba en el hombro. Le llegaba un olor ligero y perfumado, especiado e intenso.

			Se daba la vuelta.

			Ya no estaba en un campo de cenizas.

			Ahora se encontraba al final de un pasillo eterno y cubierto por una alfombra roja como una boca en carne viva.

			De las paredes colgaban, en soportes de hierro forjado, luces galvanizadas que zumbaban débilmente entre puertas cerradas. Los paneles de madera de las paredes brillaban de lo pulidos que estaban. Mientras avanzaba, su reflejo borroso la acompañaba.

			Intentaba abrir la primera puerta que encontraba. Era alta y estrecha, y su marco arqueado formaba una punta que le recordaba a sus cuchillos.

			Hacía el ademán de tocarse el cinturón, pero se daba cuenta de que no llevaba sus armas. Vestía un simple camisón negro, iba descalza y tenía los pies mojados.

			Miraba la alfombra roja y lujosa y se observaba los pies. Al cambiar el peso de una pierna a la otra, también cambiaba el color de la alfombra.

			El rojo le burbujeaba entre los dedos de los pies.

			El estómago se le comprimía, y un gemido repentino en los oídos le decía que huyera, pero, al igual que antes, al intentar moverse, se quedaba quieta donde estaba. Tenía los pies clavados a aquella alfombra empapada. Trataba de gritar para pedir ayuda, pero de su boca solo emergía silencio.

			Entonces, como si un mamut invisible hubiera soplado de golpe, la puerta más cercana daba un portazo y se sacudía dentro de su marco.

			Eliana, con la piel recubierta de un sudor frío, se la quedaba mirando.

			El sonido se repetía una y otra vez, se aceleraba y crecía en intensidad hasta convertirse en un latido violento. Entonces, el ritmo se degradaba y se transformaba en una granizada de dos puños frenéticos, una decena, dos decenas... Todos golpeando la puerta cerrada.

			Eliana se tiraba de las piernas, desesperada por separarlas del suelo.

			Los gritos silenciosos se le atascaban en la garganta como una bola de comida demasiado dura y caliente como para tragársela.

			La puerta seguía agitándose y haciendo ruido dentro de su marco. Se empezaba a oír un grito, distante y profundo, que iba en aumento y que se unía a la cacofonía de puños hasta ahogarlos por completo. Entonces, la puerta ya no se sacudía por el peso de las manos, sino por la angustia pura de ese aullido salvaje y furioso que la presionaba.

			Eliana la miraba fijamente, con la visión empañada y sintiendo que las piernas le escocían por los rasguños que se hacía con sus propias manos. No hacía tanto tiempo que había atraído una tormenta del cielo y la había usado para hundir una flota de barcos de guerra del Imperio. En aquella playa helada de Astavar, en los fríos llanos de la bahía de Karajak, sus dedos centelleantes habían moldeado el viento airado y las olas furiosas, y el dolor había florecido en cada músculo de su cuerpo a medida que un poder nuevo y extraño la había transitado a lo largo de los huesos.

			Sin embargo, en aquel pasillo, el mundo seguía siendo corriente y se ocultaba a sus ojos. Eliana agitaba las manos, le temblaban las piernas. Era incapaz de ordenar sus pensamientos para reproducir aquel terrible momento en la playa, con su madre muerta a sus pies, cuando su grito doliente había arrasado el mundo.

			La puerta se abriría en cualquier momento y, cuando lo hiciera, lo que fuera que hubiera al otro lado la encontraría, sudando, descalza, indefensa y sola...

			Eliana se despertó.

			Abrió los ojos de golpe. Los oídos le zumbaban, y pasaron cinco segundos antes de que fuera capaz de coger aire. Poco a poco, los ángulos extraños del mundo se volvieron familiares: el techo abovedado, de un violeta oscuro e intenso y cubierto de estrellas plateadas. El edredón de la cama, grueso y bordado con cuentas. La alcoba arqueada, trémulamente iluminada por lo poco que quedaba de una vela derretida.

			Estaba en su habitación, en el palacio astavariano de Dyrefal. Era la casa de los reyes Tavik y Eri Amaruk, así como la del príncipe Malik y otros tres descendientes que trabajaban ayudando a la Corona Roja en aguas remotas, muy lejos de su hogar.

			También era la casa de su hija menor, Navi.

			«Navi.»

			Eliana se incorporó, sacó las piernas de la cama y caminó lentamente por la alfombra de color azul de medianoche hasta llegar a la pared más alejada. Echó una ojeada a través de una puerta entreabierta y, al ver a Remy durmiendo tranquilamente en la habitación contigua —bajo el brillo tenue de las brasas de la chimenea y la manta ribeteada de pieles que lo tapaba hasta la barbilla—, parte de la tensión que tenía en los hombros se redujo.

			Pronto tendría que contarle que su madre había muerto... Tendría que confesarle una parte de la verdad, si no toda. Merecía saberlo, aunque Eliana fuera incapaz de reunir el coraje suficiente como para decirle cómo había fallecido Rozen.

			Pero aún no.

			Cerró la puerta, se calzó las botas y se puso una pesada bata de terciopelo sobre el camisón. Antes de abrir la puerta de su alcoba, se armó de valor.

			Las dos guardias que había en el pasillo, de pie contra la pared opuesta, se pusieron firmes e inclinaron la cabeza.

			Una de ellas, una mujer baja y robusta con la piel oscura y el pelo blanco y rapado, dio un paso al frente.

			¿Cómo se llamaba? Eliana buscó la respuesta en su memoria, pero solo podía pensar en las imágenes del sueño: un grito tras una puerta cerrada. Una alfombra empapada de un rojo espumoso bajo los dedos de los pies.

			—¿Podemos ayudaros en algo, mi lady? —preguntó la guardia—. ¿Queréis que llamemos al capitán?

			Ante la mera idea de que Simon la viera en ese estado, Eliana espetó:

			—¡No, por Dios! —Entonces, se recompuso y consiguió sonreír con educación—. Simplemente quería pasear. No necesito nada, gracias.

			Sin embargo, cuando Eliana empezó a alejarse, las guardias la siguieron. Se volvió hacia ellas.

			—He dicho que no necesito nada.

			—Os rogamos que nos disculpéis, mi lady —dijo la mujer—, pero tenemos órdenes de acompañaros en caso de que tengáis que abandonar vuestros aposentos.

			Meli. Así se llamaba.

			Haciendo un gran esfuerzo, Eliana suavizó la expresión.

			—Meli, ¿verdad?

			La mujer se irguió, visiblemente complacida.

			—Así es, mi lady.

			—Pues, Meli, si bien aprecio vuestra devoción, seguro que, después de lo que he hecho por vuestro pueblo, al menos podéis concederme un poco de intimidad.

			Con amabilidad, puso la mano sobre el antebrazo de la guardia. La mujer se estremeció y observó la mano de Eliana como si fuera una estrella que hubiera caído del cielo especialmente para ella.

			—Por supuesto, mi lady —dijo Meli, e inclinó de nuevo la cabeza—. Os pido disculpas.

			—No necesito que te disculpes. Solo deambular tranquila por los pasillos durante una hora o así.

			Después de eso, Eliana dejó atrás a las guardias. Sintió sus ojos fascinados clavados en la espalda incluso mucho después de haber doblado la esquina y de haber tratado de reprimir el malestar que sentía. Si insistían en mirarla de ese modo —como si fuera una reina largamente esperada que al fin había llegado para salvarlos de los males del mundo—, que lo hicieran. Su adoración no cambiaría la verdad: el poder que había atraído aquella noche en la playa no había regresado.

			Además, ella no tenía prisa por encontrarlo.
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			Después de pasar tres cuartos de hora vagando por los pasillos, todos oscuros y aterciopelados, tenuemente iluminados desde dentro por las velas y desde fuera por la noche, Eliana llegó a la galería con ventanales que conectaba el palacio en sí con la torre de Navi. El techo era muy alto y arqueado, y las antorchas en sus soportes proyectaban columnas temblorosas de luz sobre el suelo de piedra pulido.

			Eliana dudó.

			Entonces, con el rabillo del ojo, percibió un movimiento agitado. Un destello de color sobre el cristal de obsidiana.

			Cuando se volvió, un cuerpo se estrelló contra ella y la tiró al suelo. Consiguió dar la vuelta y aterrizó sobre un costado, pero entonces un puño le alcanzó la mandíbula. La cabeza golpeó contra el suelo con un ruido seco.

			Se quedó tendida y jadeando. Antes, habría sido capaz de despejar la visión con un ligero movimiento y de ponerse de pie de un salto, pero ahora permanecía inmóvil y sin poder respirar. Los ojos le hacían chiribitas. El dolor, agudo y caliente, le resonaba por todo el cráneo. Se tocó la cabeza y los dedos se le tiñeron de sangre.

			Las palabras de Remy de la semana anterior volvieron a ella: «Tu cuerpo era capaz de curarse solo, y nunca habíamos sabido por qué. Pero era porque tu poder estaba atrapado, dormido en tu interior, y no tenía nada que hacer, así que, en lugar de eso, te curaba siempre que podía».

			¿Y ahora?

			Eliana intentó levantarse, pero la cabeza le daba vueltas con violencia. Era una sensación desconocida y aturdidora, así que se cayó de nuevo.

			Un aullido salvaje cortó el aire y, justo después, un peso volvió a golpearla y la aplastó de espaldas contra el suelo. Un cuerpo se sentó a horcajadas sobre ella, y dos manos le rodearon la garganta.

			—¿Navi? —dijo Eliana sin poder respirar.

			Esta le apretó aún más el cuello y le hundió las uñas en la piel. Gruñó unas palabras ininteligibles, y Eliana arañó los brazos de su amiga e intentó apartarla, pero el dolor de cabeza era como una niebla que se extendía y que le nublaba los sentidos. Tenía el pelo lleno de sangre y sentía que la cara le iba a estallar.

			Unos pasos se acercaron corriendo. Alguien agarró a Navi y la alejó de un tirón. Eliana tragó aire, tosiendo y atragantándose. Con ojos vidriosos, levantó la mirada y vio a Navi agachada a unos cuantos metros y enseñando los dientes en dirección a Simon. Él se movía lentamente a su alrededor, con la mano sobre la funda de pistola que le colgaba del cinturón.

			—No —dijo Eliana con voz ronca—. No le hagas daño.

			Simon le lanzó una mirada severa, y esas milésimas de segundo fueron una oportunidad para Navi. La chica dio un brinco y se le tiró encima.

			Él se estrelló contra la ventana más cercana y rompió el cristal. A continuación, se tambaleó y, con un ligero gruñido, sacudió la cabeza.

			Navi corrió hacia Eliana, pero ahora estaba preparada. Dejó que la chica la inmovilizara de nuevo contra el suelo, con los brazos pegados a los costados.

			—Navi, soy yo —dijo—. Soy Eliana.

			La mirada animal de la joven pasó por el rostro de su amiga sin reconocerlo.

			Simon se dispuso a embestir de nuevo, pero Eliana gritó:

			—¡No, espera!

			Él, con los puños apretados a los lados, obedeció.

			—Escúchame —le dijo Eliana a Navi con firmeza mientras parpadeaba para intentar alejar la oscuridad que le llenaba los ojos—. «Cuéntame algo real.» ¿Te acuerdas?

			Una ola de reconocimiento cambió el semblante de Navi.

			Eliana se aferró a ello:

			—Cuando estábamos en Santuario, fui a verte. Había tenido una pesadilla. Tú me abrazaste. Me consolaste.

			Navi aflojó las manos y dejó de fruncir el ceño.

			—Me dijiste que te contara algo real. Te hablé de Harkan.

			A Navi le brillaron los ojos, como si dos velas cobraran vida en una habitación oscura. Se alejó enseguida de ella, sacudiendo la cabeza.

			—No, no, no. —Se llevó los dedos temblorosos a las sienes y se puso las rodillas contra el pecho—. Dios mío, ¿qué está pasando?

			Eliana gateó vacilante hacia ella:

			—No pasa nada. Estoy aquí, a tu lado, y estoy bien.

			—¿Qué me han hecho?

			Navi se acurrucó contra el pilar de piedra que separaba la ventana rota de su vecina intacta. Temblando, con la cara ojerosa y macilenta por el agotamiento y con la cabeza afeitada, donde aún se veían las marcas de los cuchillos de Fidelia, miró a Eliana con ojos implorantes. En el silencio, su sollozo estalló como el quebranto de un cristal.

			—¿Qué es lo que me han hecho? —gritó.

			Detrás de Simon, cuatro guardias doblaron la esquina que había al final de la galería y corrieron hacia ellos, pero este —con el pelo revuelto, la camisa de dormir y el cinturón de las armas puesto de forma apresurada sobre los pantalones— los detuvo de inmediato con una sola mirada fría y asesina.

			Eliana, sintiendo aún el pulso en el cuello, se acercó a Navi como si esta fuera un animal herido. La sangre le caía por la mejilla. Se la secó, y una fuerte náusea le subió de la barriga a la garganta al darse cuenta de que, por primera vez en su vida, la herida no estaba cicatrizando.

			Sin embargo, cuando Navi la miró y gritó, lo único en lo que pudo pensar Eliana fue en el rostro surcado de lágrimas de su amiga. Navi alargó los brazos hacia ella, y Eliana la abrazó con fuerza contra el pecho.

			—Id a buscar a los sanadores de Navana —ordenó Simon a los guardias.

			Eliana se puso la cabeza de Navi bajo la barbilla y se encontró con la mirada furiosa y azul de Simon. En ella podía ver reproche... y lástima.

			—Déjalo estar —le dijo ella en voz baja—. Por hoy, nada más.

			Él inclinó la cabeza y se apartó para montar guardia hasta que llegaran los sanadores.

			Aun así, Eliana oyó las palabras que él no había dicho con tanta claridad como si se las hubiera susurrado al oído: «No hay esperanza. La Navi a la que conocíamos pronto habrá desaparecido».

		

	
		
			
3 
RIELLE

		

		
			«San Grimvald el Poderoso fue el primero en domesticar los grandes dragones de hielo del lejano norte, aunque en aquel entonces él no era santo ni poderoso. Era un soñador, un dominametales cuyo corazón aún no había sido endurecido por la guerra. Recorrió las oscuras laderas de Villmark, decidido a ver un animal divino con sus propios ojos, pese a que hacía media edad que nadie avistaba esas criaturas. Fue esa manera de maravillarse, esa pureza de espíritu, lo que lo llevó a los nidos escondidos en lo alto del hielo y lo que le salvó la vida.»

			Libro de los Santos

			Después de que llevaran casi una hora en el aire, la mente de Rielle se despejó al fin.

			Tras ella, Audric exclamó sobre el viento:

			—¿Dónde estamos? —Sonaba sorprendido y atontado, como si se acabara de despertar de un sueño difícil.

			Rielle, demasiado enfadada para contestar, guio a Atheria hacia un pequeño bosque que bordeaba una cadena de montañas bajas. El animal divino respondía al instante incluso a sus más leves movimientos. En el momento en el que los cascos de la chavaile tocaron el suelo, Rielle se deslizó sobre su lomo, saltó al suelo y se volvió hacia Ludivine.

			—¿Quién te crees que eres? Nos has obligado a irnos. Yo no quería hacerlo, pero ¡tú has entrado en mi mente sin permiso y me has forzado! —Observó desmontar a Audric. Se lo veía un poco mareado, pero aun así el chico consiguió lanzarle una mirada furiosa a Ludivine—. También te colaste en la mente de Audric, ¿verdad? Lu, estoy tan enfadada que apenas puedo mirarte.

			Ludivine desmontó la última y, cuando ya lo había hecho, Atheria serpenteó la cabeza y bufó, mostrando los dientes afilados. La chavaile levantó las enormes alas negras y mullidas y pareció doblar su tamaño.

			Enseguida, Ludivine se alejó y se alisó la falda:

			—Estás dramatizando un poco. Os podríais haber quedado si hubierais querido. Yo no os habría obligado a nada.

			—Quizá —dijo Audric con voz grave y tensa—, tal como habíamos acordado, podrías abstenerte de entrar en nuestras mentes salvo que fuera absolutamente necesario. Por ejemplo, podrías avisarnos con tiempo cuando haya gente que se acerque con intenciones asesinas.

			—El teatro tiene sus ventajas —contestó Ludivine impasible—. Quería que todos los asistentes vieran una demostración espontánea de vuestro poder. —Miró a Rielle—. Los dos, juntos. La gente de Celdaria debe recordar lo más a menudo posible que sois fuertes y que sois amigos.

			Audric torció la boca y se cruzó de brazos.

			—La gente debe recordar que Rielle es leal a la corona, y que la corona confía en ella.

			Ludivine dejó de estar tan rígida, aunque solo un poco.

			—Exacto.

			—Un mensaje que sin duda ha perdido fuerza cuando hemos huido cinco minutos después —espetó Rielle— y hemos abandonado al pueblo de Carduel a su suerte ante cualquier peligro que se presentara.

			—Lo que ha pasado suponía un peligro para ti, no para ellos —dijo Ludivine, mirando a Rielle con calma—. Esta es la primera vez que Corien te ha hablado desde la prueba del fuego. ¿No es así?

			Rielle notaba los ojos de Audric sobre ella y sentía el rostro cada vez más caliente. Levantó la barbilla y, sin pestañear, le devolvió la mirada a Ludivine, que la observaba con ternura.

			—Sí. Ha estado ausente desde entonces.

			Esa era la verdad; una verdad que hacía que el pecho de Rielle fuera un embrollo de emociones contradictorias imposible de desenredar.

			—El hecho de que haya decidido hablarte hoy a través de aquel hombre es un aviso. —Ludivine le tocó la mano a su amiga—. Está anunciando su regreso. Puede que no sea inmediato, pero sí inminente. Así que no, no me arrepiento de haber huido. Poner distancia entre Corien y tú es una de las cosas más importantes que puedo hacer para protegerte, a ti y a todos.

			—¿Incluso si eso puede haberle dado la impresión de que tengo miedo de que regrese? —señaló Rielle—. ¿De que soy vulnerable y de que puede influir fácilmente en mí?

			«¿Acaso no es verdad?», le dijo Ludivine con suavidad.

			Rielle se alejó antes de que la ira creciente que sentía tras los ojos se manifestara de un modo que pudiera llegar a lamentar.

			Puso la mano sobre el tronco de un roble de hojas temblorosas y dirigió la vista hacia los ríos que había más allá. Eran unas tierras vacías y verdísimas, salvo por las partes oscuras de los bosques, un camino solitario y un pueblecito en el horizonte, acurrucado en la orilla de un ancho meandro. A lo lejos, se veían las montañas Varisianas, en cuyo extremo más sureño se encontraba la capital, Âme de la Terre, donde el cielo de la tarde llegaba con solemnidad.

			Durante mucho rato, nadie dijo nada.

			Entonces, Audric se aclaró la garganta.

			—Aunque no apruebe tus acciones, Lu, puede que esto juegue a nuestro favor. Antes me preguntaba cómo podríamos escabullirnos sin montar una escena terrible. —A continuación, añadió con ironía—: Y sin que Lu tuviera que interferir.

			Por encima del hombro, Rielle miró a Audric y vio que este se sacaba del bolsillo un trozo de papel y lo desdoblaba.

			—¿Qué es eso? —preguntó. Entonces, se acordó—. Tu paje ha venido esta mañana a darte un mensaje. Dijo que era del norte.

			A unos pocos pasos, Ludivine se puso rígida. Su mirada se volvió borrosa y, a continuación, se aclaró de nuevo. La dirigió con brusquedad hacia Audric.

			—Sí, del norte —dijo él antes de que Ludivine pudiera hablar—. Es un mensaje del príncipe Ilmaire de Borsvall. Nos hemos escrito en secreto desde la muerte de la princesa Runa. De hecho, hablamos sobre su fallecimiento, entre otras cosas.

			Ludivine lo observó con atención:

			—¿Crees que es sensato?

			—Me sorprende que no lo supieras ya —dijo Audric con un deje de rencor en la voz.

			Ludivine se puso firme.

			—Os dije que no hurgaría en vuestra mente a no ser que fuera absolutamente necesario, y lo mantengo.

			«Lo siento, de verdad. —La voz avergonzada y apagada de Ludivine llegó a Rielle—. Alejaros de Carduel ha sido una metedura de pata. Me he asustado al ver a Corien en el rostro de aquel hombre. Perdóname.»

			Pero Rielle no tenía paciencia para mimarla.

			—¿Por qué te escribe el príncipe Ilmaire sobre su hermana muerta? —le preguntó a Audric.

			—Lo que está atacando nuestros puestos de avanzada fronterizos también está asolando Borsvall —contestó Audric—. Al igual que yo, Ilmaire quiere acabar con este derramamiento de sangre y determinar cuál es su causa. Aunque nuestros países ya no sean los aliados de antaño, ambos queremos que vuelvan a serlo. Por eso, él creyó que era sensato empezar a escribirnos para allanar el camino que nos llevará a nuestra futura amistad.

			Miró primero a Rielle y luego a Ludivine. Pareció armarse de valor.

			—Hay algo más. Hace semanas que unas tempestades violentas arrasan la costa oeste de Borsvall, cada vez con más intensidad. Sus ciudades y puertos están en ruinas. En la capital dan refugio a todos los ciudadanos que pueden, pero incluso sus reservas de comida se están agotando, ya que la mayoría de sus barcos comerciales han sufrido daños y los mercaderes evitan las aguas borsvalinas a cualquier precio.

			Audric se detuvo. Miró a Rielle.

			—En su última carta, nos pide auxilio. Solicita que tú los ayudes.

			Ludivine emitió un ruidito de incredulidad, pero Rielle no le hizo caso.

			—¿Podemos confiar en ellos? —preguntó.

			—Creo que sí. Todo lo que he oído sobre su carácter lo han confirmado el contenido de sus cartas, su manera de escribir y las ideas que comunica. Sus deseos de paz.

			Ludivine negó con la cabeza.

			—Una cosa es creerlo, Audric. Sin embargo, teniendo en cuenta la historia de nuestras dos naciones, algunos podrían considerar que estás cometiendo una traición.

			—Y yo considero que se trata de diplomacia —dijo él con aspereza—. Por no mencionar que lo correcto es ayudar a un país lleno de gente inocente, sin importar si estamos en buenos términos o no con sus líderes.

			Rielle le sonrió, negando ligeramente con la cabeza, y atrajo el rostro de Audric hacia el suyo. Pegada a su boca, le murmuró:

			—Cuando dices ese tipo de cosas, pones una expresión tan seria y grave que me veo incapaz de resistirme a besarte.

			Él le cogió las muñecas y se las rozó con los labios, justo donde se le notaba el pulso.

			—Agradezco esta distracción.

			—Audric —dijo Ludivine lentamente—, entiendo por qué quieres hacer esto, pero creo que es una imprudencia. Puede que Ilmaire sea tu amigo, pero no podemos garantizar que la gente que lo rodea tenga buenas intenciones. Su padre, sus consejeros. Su hermana, que está al mando del ejército real.

			De repente, Rielle no pudo soportar oír una palabra más de Ludivine con esa voz tan cautelosa. Parecía que fueran niños pequeños a los que ella intentara aplacar con facilidad.

			—Iremos ahora mismo —le dijo a Audric—. Los ayudaremos y, si eso se considera traición, me enfrentaré orgullosa a tu madre y al consejo para recibir mi castigo.

			La expresión solemne de Audric se fundió en una de tal adoración que Rielle se sonrojó.

			—Entonces, amenazarás a cualquiera que se atreva a llevar a cabo ese castigo, ¿verdad?

			Ella le cogió la mano con un gesto un poco triste.

			—Lo dices como si fuera algo malo.

			—Al contrario —contestó él, entrelazando los dedos con los suyos—. Me parece estimulante.

			Rielle recordó que pronto estarían en casa, que su período habría terminado y que podría tener a Audric para ella sola durante una noche entera e ininterrumpida. Se volvió hacia Ludivine sonriendo de forma triunfal.

			—¿Y bien? ¿Tú también vienes o te quedas aquí, enfurruñada en el bosque?

			Ludivine frunció el ceño.

			—Tal se pondrá como una fiera.

			—Yo puedo con Tal.

			—Por no mencionar al arconte.

			—También puedo con él. —Rielle se impulsó en las manos entrelazadas de Audric y montó sobre el lomo de Atheria—. Puedo con todo el mundo.

			Ludivine no comentó nada más hasta que no estuvieron de nuevo todos sobre el enorme animal divino. Entonces, dijo en voz baja:

			—Al primer signo de peligro, tomaré el control de ambos y haré que volvamos a casa.

			Rielle se volvió para mirarla y le espetó:

			—Si lo haces, serás tan mala como Corien.

			La mente de Ludivine se sacudió como si la hubieran golpeado, pero Rielle no esperó a ver la respuesta. Se inclinó hacia delante y enrolló los dedos en la crin de su chavaile.

			—Vuela, Atheria —ordenó, y esta corrió entre los árboles hacia el borde de la montaña, abrió las alas y se lanzó al vacío.

			Audric apretó los brazos alrededor de la cintura de Rielle y la besó en la nuca.

			«Lo siento, Rielle —dijo Ludivine en un susurro. Su arrepentimiento se abatió sobre ella como un mar de disculpas—. Tienes razón. Claro que no lo haría. No soy como él. Es que...»

			«Te preocupas por nosotros.»

			Ludivine asintió con tristeza. Rielle la vio nítidamente en su mente: con el semblante pálido y los labios apretados. «Sí, me preocupo por vosotros.»

			«Y te quiero por ello.»

			Entonces, Rielle imaginó que estaban todos en casa, en los aposentos de Audric en Baingarde, acurrucados juntos ante el fuego como habían hecho durante años, antes de que su mundo se convirtiera en algo tan extraño y aterrador.

			Le mandó la imagen a Ludivine y sintió que ella suspiraba como respuesta y murmuraba, con la voz temblorosa y aliviada: «Gracias».

			 

			[image: ]

			 

			Ilmaire había pedido reunirse con ellos en un pueblo costero cercano a la capital borsvalina de Styrdalleen. Atheria aterrizó en una montaña de cima plana rodeada de árboles mal desarrollados. Rielle, después de besarla en el hocico, la mandó a los retorcidos bosques colindantes. Habían determinado que la presencia de un animal divino seguramente arruinaría cualquier intento de diplomacia.

			El pueblo estaba situado en una franja de tierra que había sido arrasada, y era evidente que los aludes de barro habían destruido lo que una vez habían sido caminos y pastos. Solo quedaban unos pocos edificios derrumbados, las dunas de la playa se habían allanado y el aire aullaba cargado de humedad.

			Toda la playa estaba inundada de lodo y ruinas: platos hechos añicos, baúles destrozados o ropa que se había vuelto negra por la putrefacción, pinturas que el mar había descolorido y cuerpos desfigurados de ganado y de pájaros. En lo alto de la playa, unas casas de piedra abandonadas presentaban un estado deplorable.

			Sin embargo, Rielle centró enseguida su atención en el mar. La capital, que estaba bien resguardada en las montañas cercanas, se erigía alta y blanca contra un cielo acolchado y enredado de amarillentas nubes de tormenta. El océano que se extendía ante las montañas como una alfombra negra rugía con furia. Las olas rompían con violencia contra la orilla rocosa. Chorros de espuma blanca se alzaban a gran altura, como si fueran casas, de punta a cabo del ancho puerto, que estaba conectado a la ciudad mediante barrios menos elevados que habían acabado demolidos. Una pared de nubes negras se cernía a lo largo del horizonte y presagiaba más viento.

			Audric murmuró una maldición con voz grave y se puso al lado de Rielle. Ludivine se unió a ellos con el rostro tenso y preocupado.

			—Espero que los habitantes consiguieran llegar a tiempo a un lugar más alto —dijo Rielle mientras el viento le tragaba la voz casi por completo. El aire estaba inundado de sal y cieno, y diminutos gránulos de arena le lloviznaban con fuerza sobre la piel.

			—Solo algunos —contestó una voz desconocida—, pero no los suficientes.

			Rielle se dio la vuelta y vio que un hombre delgado y de porte elegante se les acercaba desde la entrada de lo que ella supuso que era, por sus columnas de piedra y sus grabados de lobos sobre las puertas de obsidiana, la Casa de la Noche del pueblo. El hombre era pálido, iba completamente afeitado y tenía la mitad del pelo, largo y rubio, atada hacia atrás con un cordel de cuero. Llevaba una capa blanca y peluda sobre los hombros y unos aros gruesos de plata en las muñecas. Rielle sintió su peso, el sabor a magia que perduraba en el metal —una magia alpina y penetrante, breve y cambiante—. Ese hombre era un silbavientos.

			—Ilmaire —dijo Audric radiante.

			Se acercó a él a grandes zancadas y se arrodilló. Rielle y Ludivine lo imitaron, y entonces, Audric se puso de pie y abrazó con intensidad al príncipe borsvalino. Ilmaire le devolvió el gesto, pero lo hizo con los brazos rígidos y con movimientos forzados. Por encima del hombro de Audric, sus ojos se encontraron con los de Rielle. Eran unos ojos azules y graves que le aguantaron la mirada durante tan solo un momento y que después se dirigieron hacia algo que había detrás de ella.

			Rielle se volvió, pero no vio nada, solo aquel pueblo inquietante y las montañas recubiertas de sal y azotadas por el viento. A lo lejos, la capital blanca y resplandeciente. Por último, el agua negra y el cielo negro.

			Una sensación sutil y rasposa le empezó a subir por el cuerpo, al igual que una uña se arrastra por una piedra rugosa.

			«¿Lu?» Le mandó a Ludivine un eco de lo que sentía.

			«Lo sé —contestó ella—. Algo anda mal. Mantente alerta.»

			—Desde que empezaron las tormentas —estaba diciendo Ilmaire mientras se apartaba de Audric— apenas amainan más de una hora. Son antinaturales. Implacables. —Su voz sonaba vacía, y Rielle, al observarlo con más atención, vio que tenía una expresión agotada y una mirada afligida—. Si no hubiéramos perdido la esperanza, no os habría pedido que vinierais a un lugar tan peligroso, Audric.

			—Por suerte para vosotros, los tres estamos acostumbrados al peligro. —El chico hizo gestos a Ludivine y a Rielle para que se le acercaran—. Ella es lady Ludivine Sauvillier, la sobrina de mi madre. Y ella... —Le cogió la mano a Rielle, y su semblante se volvió más dulce—. Ella es lady Rielle Dardenne, recién nombrada Reina Solar y una amiga muy querida.

			—Tu amante —espetó una voz nueva. Era una voz de mujer, fina y cortante como el viento despiadado—. ¿Acaso creías que nosotros, simples bárbaros de Borsvall, estábamos demasiado aislados de los chismorreos del mundo como para saberlo?

			Una joven emergió de las sombras del templo derruido y se colocó al lado de Ilmaire. Era ágil y casi tan alta como él. Su mirada era amenazadora y cada uno de sus movimientos estaban cargados de energía. Tenía la misma piel pálida, la misma elegancia en la mandíbula y en la nariz y el mismo pelo claro recogido en apretadas trenzas. Su largo abrigo de pieles se arrastraba por el suelo, y el jubón de cuero que llevaba debajo parecía una armadura.
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